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			CAPÍTULO 1

			Grey y sus amigos miraban el reloj mientras se acercaba el final de las clases. Normalmente, siempre era Finn el que se ponía más nervioso, pero hoy le tocaba a Grey. Y no solo porque fuese el último día de colegio. 

			—Inicia sesión en Discord para que podamos hablar —dijo Finn—. Así me será más fácil enseñarte.

			—Vale —dijo Grey según se iban alargando los segundos—. Está con el nombre de mi padre, pero te encontraré.

			—Guay. Va a ser genial. —Finn le sonrió maliciosamente—. Aunque lo más seguro es que seas un pringado absoluto y consigas que me maten.

			—¡Pronto podré derrotarte! Tengo todo el verano para practicar —dijo Grey. Ambos rieron, y en ese mismo momento la campana sonó para dejarlos libres—. ¡Nos vemos online!

			—¡Hasta luego! —Finn se fue corriendo a la parada del autobús, pero Grey vivía lo suficientemente cerca como para ir andando al colegio. Corrió a casa después del último día de sexto. Hoy por fin sería el día en el que jugaría a Fortnite como el resto de sus amigos. Había sacado las notas perfectas que sus padres le habían pedido, y no se había peleado con su hermana pequeña, incluso cuando esta le tocaba las narices aposta. Su padre se había bajado la versión de Battle Royale la noche anterior, y le había prometido a Grey que podría jugar en cuanto llegase a casa del colegio.

			Entró zumbando por la puerta de entrada y corrió hasta el ordenador del cuarto de estar. Era antiguo y algo lento. Pero a Grey no le importaba. Lo encendió y brincó de alegría cuando se iluminó la pantalla.

			—¡Una hora y punto, Grey! —le gritó su madre desde la cocina.

			—¡Vale! —Inició sesión en Fortnite, dispuesto a unirse a las épicas batallas que sus amigos estaban siempre describiendo, pero le saltó una ventana inesperada en la pantalla.

			Actualizando programa…

			Grey refunfuñó. ¿Cómo iba a haber ya una actualización si se lo había descargado la noche anterior? Esto iba a comerse todo el tiempo que tenía para jugar, y no contaba con mucho, precisamente. La barra de actualización apenas se desplazaba al principio de lo lento que era su ordenador, pero luego empezó a moverse más rápido hacia el final. Puso la mano en el ratón, preparado para crearse un perfil y meterse en la isla por primera vez. 

			Finn le estaría esperando para entrar en Discord. Grey entraría después de la actualización. Su amigo le pondría al tanto: había estado jugando desde que el juego salió por primera vez. Grey ya sabía un poquito, a base de observar cómo jugaba Finn cuando quedaban. El lugar favorito de Finn para empezar era Latifundio Letal. Se hacía pasar por principiante para después sorprender y matar a los otros jugadores y llevarse el botín. Grey pensaba que su amigo era muy astuto, aunque un pelín malvado por dar caza a los novatos. Aun así, tener la ayuda y protección de Finn iba a estar fenomenal.

			La actualización terminó por fin y Grey le dio al botón de inicio. Al hacerlo, se le nubló la vista. Intentó frotarse los ojos, pero sus manos parecían estar dormidas y no era capaz de distinguir si estaba moviendo o no los brazos.

			—Argh. —Le entraron ganas de vomitar, pero ahora no era el momento de ponerse malo. Grey intentó concentrarse en la pantalla, pero su cabeza y su vista giraban sin parar.

			Se miró las manos y ahogó un grito.

			Parecían estar volviéndose invisibles, pero lo peor era que daban la impresión de estar siendo absorbidas por la pantalla del ordenador. Sintió caer su cuerpo, aunque su cara se movía hacia la pantalla. Justo en el momento en el que creyó que iba a vomitar, todo se volvió oscuro.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			Cuando se despertó, Grey no sabía cuánto tiempo había pasado, pero probablemente ya habría agotado su hora de jugar a Fortnite. Al abrir los ojos, esperaba ver su habitación. A lo mejor su madre había ido a ver qué tal estaba, ya que era evidente que se había puesto malo. Debía de habérselo encontrado tirado en el suelo junto al ordenador. En el peor de los casos, le preocupaba estar en la habitación de un hospital. No se había desmayado jamás, pero había oído que podía ser algo serio.

			Pero no estaba ni en su habitación ni en el hospital. 

			Su madre no estaba en ninguna parte.

			Cuando echó un vistazo a su alrededor, al espacio abierto que se abría ante él, una especie de almacén destartalado y oxidado como sacado de un videojuego, le sorprendió encontrarse con un montón de gente mirándolo fijamente. Eran de todo tipo de edades y etnias, chicos y chicas, pero todos tenían algo en común: ninguno de ellos sonreía.

			Lo observaban como si lo estuviesen analizando minuciosamente y, al levantarse del cemento, se puso colorado por cómo le hacían sentir. Se pasó una mano por su pelo castaño, desviando la mirada de la multitud.

			¿Acaso tenía un aspecto extraño?

			Sus manos parecían del mismo tamaño, y su piel seguía estando bronceada. Llevaba los mismos pantalones y camiseta que tenía cuando se sentó. Se tocó la cara… y no notó nada fuera de lo normal. 

			Entonces Grey se dio cuenta de que no era el único que estaba frente a la multitud. Había cuatro personas más, aparentemente igual de confusas. La chica de su derecha parecía de su misma edad, con el pelo negro peinado en una cola de caballo tan larga que le llegaba a la cintura. El chaval a su izquierda era más mayor, por lo menos de secundaria, porque era el doble que él a lo alto y a lo ancho. Grey deseó más que nunca haber pegado ya el estirón.

			—¿Qué está pasando? —La pregunta la hizo el hombre que estaba al lado de la chica. Parecía tan mayor como el padre de Grey, con canas en su pelo moreno y en la barba.

			A modo de respuesta, delante de ellos surgió de la nada una mujer. Grey dio un paso atrás del susto. Tenía que haber visto mal. Era imposible que eso hubiese pasado. Pero el grupo detrás de ella no parecía estar en absoluto sorprendido. Ahora que los tenía más cerca, se dio cuenta de que estaban aburridos.

			—¡Hola, nuevos jugadores! —dijo la mujer con una sonrisa demasiado fingida. Llevaba un traje negro—. ¡Bienvenidos al juego de vuestra vida! Habéis sido elegidos al azar para esta edición especial de realidad virtual de Fortnite Battle Royale. Soy la Administradora y seré yo quien os haga el tutorial.

			Grey no sabía qué pensar. No había oído en su vida que hubiese una versión de realidad virtual de Fortnite, pero lo que sí sabía era que, de existir, se necesitaría un visor especial para poder disfrutarla.

			Lo que no podía negar es que esta era la experiencia de realidad virtual más auténtica que jamás había experimentado.

			Intentó tocar algún visor que pudiese tener en la cabeza. A lo mejor sus padres le habían regalado uno por sorpresa al graduarse. Pero no tenía nada. Lo único que podía oír era el juego, y no notaba su cama o su pupitre cerca. Era como si estuviese de verdad «dentro» del juego…

			Pero eso era imposible.

			—¡Yo no me he descargado ninguna edición de realidad virtual! —gritó el hombre mayor—. ¿Cómo cancelo esto? ¡Ordenador! ¡Abandona el programa!

			La Administradora no dejó de sonreír.

			—Como os he dicho, ninguno ha descargado esta edición. Habéis sido seleccionados a nivel mundial. Pero no os preocupéis, porque podréis comunicaros, ya que el idioma de cada uno se traducirá para que os podáis entender. Ahora os explicaré los parámetros que tenéis que cumplir para dejar el juego.

			—Esto no me mola nada… —dijo la chica que estaba junto a él. Ya tenía los ojos llenos de lágrimas, pero intentaba no llorar.

			La Administradora seguía:

			—Es una nueva temporada del juego en Battle Royale, y a los cinco mejores jugadores se les premiará con el regreso al mundo real. Así que, ¡os damos la bienvenida a esta oportunidad única en la vida! Os habéis unido a la lucha durante la próxima temporada de dos meses y, si quedáis entre los cinco mejores jugadores, se os premiará con un billete de vuelta al mundo real.

			—¿Quiere decir que vamos a estar aquí atrapados dos meses? —soltó el adolescente—. ¡Me voy al campamento de fútbol este verano! ¡No puede secuestrarnos!

			—Vuestros cuerpos fuera del juego están en estos momentos en un estado comatoso —dijo la Administradora—. No os hemos secuestrado. Sencillamente, vuestras mentes están procesando esta realidad en vez de aquella de la que venís. Aunque os sea difícil de aceptar, será mejor que os centréis en la tarea que tenéis ahora entre manos, no en lo que no podéis controlar.

			—¡Qué narices! ¡Venga! De todas formas, la vida fuera era un asco. —La voz procedía de la persona que estaba al otro lado del jugador de fútbol enorme.

			Grey se tuvo que inclinar para poder ver a la chica, que por su apariencia parecía estar ya en la universidad y no en el instituto. Tenía el pelo corto verde y sonreía como si le acabaran de regalar un pase gratis para toda la vida a su parque de atracciones favorito.

			—Esa es la actitud para ganar —dijo la Administradora—. Ahora, echémosle un vistazo a la estructura y las normas. Lo primero de todo es que, aunque estéis familiarizados con el modo Battle Royale de Fortnite, aquí la estructura es un pelín distinta. Solo sois cien en total, así que estaréis jugando contra los mismos adversarios durante toda la temporada. Si el cuerpo de una persona se elimina mientras que su mente esté aquí, se le sustituirá inmediatamente en medio de la temporada. Pero esto aún no ha ocurrido, así que no debéis preocuparos mucho por ello.

			»Se os permite aliaros en grupos de cuatro personas para formar un escuadrón, pero también podéis jugar en solitario si queréis. Todas las combinaciones estarán en la misma partida, así que sois vosotros los que tenéis que decidir cuál es la que mejor se adapta a cada uno.

			—Y una mierda —se quejó el señor mayor—. Ni de coña puede ganar solo uno contra los escuadrones.

			—Pues ya ha habido tres jugadores que yendo solos consiguieron ganar y volver a la realidad —replicó la Administradora—. Y en lo que respecta a las batallas, todo el mundo deberá luchar en cada una de ellas. Habrá un total de cinco batallas oficiales al día, y nada más. Se os permite practicar aquí, en la Sala (hay una zona de prácticas asignada que ha sido diseñada de forma similar al juego). También podréis decidir las estrategias, pero una vez que empiecen las batallas oficiales, los únicos que podrán hablar serán los escuadrones entre ellos.

			»La puntuación de vuestro jugador se basará en la puntuación media con la que terminéis cada partida. Los cinco primeros jugadores con las mejores puntuaciones medias no tienen por qué ser siempre los primeros cinco en ganar en las batallas, pero tendrán una media superior de número de victorias o casi victorias. Al final de la temporada, aquellos con las cinco mejores puntuaciones medias del juego abandonarán la competición y se les dará la bienvenida a cinco nuevos jugadores.

			«… La bienvenida…». Grey no pensaba que aquella fuese la palabra más adecuada para la situación en la que se encontraba.

			Aunque tan solo hacía una hora había estado emocionadísimo por jugar a Battle Royale, ahora que lo estaban obligando a hacerlo no le parecía tan guay. Y no podía evitar pensar en lo asustados que probablemente estarían sus padres al descubrir que se había desmayado y que ahora estaba en una especie de coma. Qué desastre. Todo esto era un desastre.

			—Las normas en esta versión son parecidas —continuaba diciendo la Administradora con esa manera suya tan fría de hablar. Grey no era capaz de discernir si hablaba así porque era un programa de ordenador o porque la controlaba alguien. De cualquier modo, aunque parecía real, sonaba como un robot—. Debéis dejar el Autobús de Batalla y encontrar munición para defenderos. Todos los objetos y sus usos son parecidos a la versión informática, y el mapa también. La tormenta también funciona del mismo modo: debéis quedaros dentro del ojo o vuestra salud se irá reduciendo.

			»Vuestra apariencia como jugadores nuevos se generará al azar, pero según vayáis teniendo más puntuación, se os recompensará con más opciones de aspecto y objetos. Esto ayuda a los jugadores a descubrir quién tiene la mejor puntuación dentro del juego y por lo tanto a quién necesitan vencer para aumentar su propia puntuación.

			»Y básicamente, esto es todo. ¿Alguna pregunta? —terminó la Administradora. 

			—Mis padres te van a demandar en cuanto les cuente todo esto —dijo el jugador de fútbol—. Es una locura.

			—Para eso, primero tendrán que creer que todo este tiempo tu conciencia estuvo dentro de un videojuego —le contestó la Administradora—. Nuestros ganadores todavía no han conseguido convencer a nadie de ello.

			—¿Por qué hacéis esto? —preguntó serenamente la chica de pelo negro que estaba junto a él.

			—Es un experimento a varios niveles —dijo la Administradora—. Para probar la tecnología, para observar el comportamiento humano cuando está bajo presión…

			—Es una inmoralidad. Eso es lo que es —se quejó el señor mayor.

			—Puede —dijo la Administradora—. Pero vuestras opiniones no os permitirán escapar.

			—¿Podéis dejar todos de lloriquear? —dijo la chica del pelo verde—. Bueno, menos el chico mudo. ¡Vamos a luchar!

			—Grey —dijo la Administradora—. Hazel tiene razón, no has dicho una palabra. ¿Hay algo que te gustaría añadir antes de empezar las batallas de hoy?

			Grey sintió cómo todos los ojos recaían en él. Había tantos pensamientos agolpándose en su cabeza que era muy difícil convertir cualquiera de ellos en palabras. Por fin se decidió por uno:

			—No creo que hablar contigo vaya a cambiar nada, así que, no lo veo necesario.

			La Administradora sonrió, pero Grey no se sintió mejor por ello.

			—Entonces, comencemos las batallas. Este es el Día Uno de la temporada. Os deseo suerte a todos.

			La Administradora desapareció y una sirena sonó por todo el almacén. Cuando los otros jugadores se pusieron de pie y empezaron a hablar entre ellos, se oyó una voz profunda que decía:

			La primera batalla empieza en treinta segundos. Jugadores, ¡a vuestros puestos!

			Con cada palabra, a Grey le fue entrando el pánico. No había tenido tiempo de prepararse para su primera batalla. Finn no iba a estar aquí para ayudarle. Tendría que hacerlo solo, y estaba en la isla de verdad en vez de mirando una pantalla.

			—¿Listos para ser eliminados, novatos? —dijo alguien de entre la multitud. Varios de ellos rieron.

			—¡Contigo acabaré el primero! —respondió Hazel.

			Grey no contestó. No veía motivo adicional alguno para convertirse en un objetivo, siendo como era ya un principiante. Lo único que podía hacer era respirar profundamente y rezar por no ser eliminado el primero.

		

	

OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/images/Image_002.jpg






OEBPS/images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/images/portadilla_fmt.jpeg
DEVIN HUNTER

ATRAPADOS EN BATTLE ROYALE

UNA NOVELA NO OFICIAL
DE AVENTURAS DE FORTNITE

TRADUCCIGN DE MARIOLA CORTES-CROS

ALFAGUARA





OEBPS/images/Image_003.jpg





OEBPS/images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/images/Image_004.jpg





OEBPS/images/cubierta_fmt.jpeg
DEVIN HUNTER

ATRAPADOS)EN
BAT{TLEJROVALE

iVIVE EL VIDEDJUEGO COMD NUNCA!
&SERAS TU EL VENCEDOR?






